L A   P A L A B R A
Jeremías 31, 7-9

Así habla el Señor:

¡Griten jubilosos por Jacob, aclamen a la primera de las naciones! Háganse oír, alaben y digan: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!» Yo los hago venir del país del Norte y los reúno desde los extremos de la tierra; hay entre ellos ciegos y lisiados, mujeres embarazadas y parturientas: ¡es una gran asamblea la que vuelve aquí!

Habían partido llorando, pero yo los traigo llenos de consuelo; los conduciré a los torrentes de agua por un camino llano, donde ellos no tropezarán. Porque yo soy un padre para Israel y Efraím es mi primogénito

SALMO: ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros


              y estamos rebosantes de alegría!

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 

nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  

Hasta los mismos paganos decían: / ¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!» 

¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros / y estamos rebosantes de alegría!  

¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb! 

Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  

El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 

pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas. 

Hebreos 5, 1-6
Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. El puede mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados, porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios como lo fue Aarón. 

Por eso, Cristo no se atribuyó a sí mismo la gloria de ser Sumo Sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec.

Marcos 10, 46-52

Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego - estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!» Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.» Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! El te llama.» Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?» 

El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.» Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino. 
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Oh Dios, autor de la luz, de los cielos la lumbrera,
Tú, Día de Día, oh Dios, y Luz de Luz, de potencia soberana, oh Trinidad, ante ti inclinamos la cabeza y ante el Padre y el Espíritu.
“Abre mis ojos, Señor, para que vea..."
Jesús, con los apóstoles y mucha gente que lo acompañaban, dejan la ciudad de Jericó y co- mienzan la subida. “subir a Jerusalén”. Hay que subir unos 1200 mts., en el recorrido de unos 30 Km. (Jericó está a casi 400 mts. bajo el nivel del mar y Jerusalén, a unos 800, arriba). 

Saliendo de Jericó, se encuentran con un “ciego” que estaba “junto al camino”. Era “mendigo”. Éste no podía dejar pasar a Jesús, sin mendigarle algo. ¡Algo importante, digno del “Pasajero”! 

Bartimeo era ciego y mendigo y, miren el caso, se topa con la Luz del mundo. Jesús lo hace llamar y, con mucha dulzura, se pone a su servicio: «¿Qué quieres que haga por ti?» 
Observemos este proceso. Para recuperar la vista, la gracia o para haber un milagro, son necesarias algunas condiciones:

>Reconocer la propia miseria y hacerse “mendigo”. ¡Todos debemos ser mendigantes de Dios!
>Reconocer la potencia de Dios y confiarse a su misericordia. “¡Hijo de David, ten piedad de mí!”
>Escuchar y responder al llamado. No pensarlo dos veces; arrojar el manto = cuanto se tiene. 

>Seguir al Maestro. Seguirlo por el camino que lleva a Jerusalén, Ciudad de la luz y del esplen-
  dor. Ascender a la ciudad y a su montaña más alta, el Gólgota y a su honor más sublime: ¡el trono de la CRUZ!
Ceguera: ¡hay tantas cegueras! Están las físicas. Muy tristes, por supuesto: ¡no poder ver el  
               rostro de los seres queridos: madre, hijos, esposa/o..., la luz del sol y los colores de la naturaleza! Pero, ésos, tienen como un “sexto sentido” que suple bastante. No son tan “ciegos” como nos parece y pensamos. Yo no soy experto, pero he tenido y tengo algunos amigos. Entre ellos: las del “Hogar de ciegas” y, conocido por muchos de Uds. el Padre Nestor Novello. Re- cuerdo que cuando era párroco de María Reina, hice unos arreglos en el salón parroquial y en el templo. Tuvimos una reunión de los sacerdotes del decanato. Los llevé a ver esos arreglos y el Padre Nestor no se cansaba de decirme y repetirme: “Pero ¡qué bien, Nicola!” “¡Qué belleza...”! 
Están los ciegos voluntarios, por aquello de que “ojos que no ven corazón que no siente”. 
También está el empecinamiento de no querer ver la realidad: "No hay peor ciego que el que no quiere ver”. La ceguera colectiva, nadie ve. La ceguera del Maligno quien nos convence de que no hay nada de malo. Total, ¡lo hacen todos! La de los que están lejos de Dios, de la Verdad: no ven el dolor ajeno y, más bien, lo aprovechan y ¡hacen “buenos” negocios! ¡Buenos!!!
La ceguera de los extraviados: no saben distinguir el bien del mal... Son los que veíamos, el domingo 11. Son tantos – individuos y pueblos: ”E n una selva oscura me encontraba // porque mi ruta había extraviado”.  
LUZ / TINIEBLAS: son también un simbolismo utilizado abundantemente en la Biblia. La Luz: 
                               símbolo de vida, felicidad, alegría, verdad. Las tinieblas: muerte y desgracia.

Simbolismo, también, del enfrentamiento del bien y del mal, de Cristo y de Satán: “Él nos li-bró del poder de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo”  (Col.1,13). 
“Te envío para que les abras los ojos, y se conviertan de las tinieblas a la luz y del imperio de Satanás al verdadero Dios” (He.26,18).
El Documento, más importante del Concilio, “Lumen Gentium” (L.G.), sobre la Iglesia, comienza así: “Por ser Cristo luz de las gentes, este sagrado Concilio, reunido bajo la inspiración del Espíritu Santo, desea vehementemente iluminar a todos los hombres con su claridad, que res-plandece sobre el haz de la Iglesia, anunciando el Evangelio a toda criatura”.
“AÑO SACERDOTAL”, Venía bien el tema de la “CEGUERA”, pero debemos cortarlo y no   

                                      olvidar que estamos en el “Año sacerdotal”. Un tiempo para conocer mejor, meditar y orar, sobre ese don de Dios a la Iglesia: el “Sacerdocio”. 
Hoy, la segunda lectura, nos presenta la figura y el rol del sacerdote: El “Sacerdote es toma-do de entre los hombres”. No es uno bajado del cielo, sino un “ser humano”; viene de una familia y tiene una historia como todos los hombres. Historia de pecado y de gracia. 

Tomado de entre los hombres: está hecho de la misma “pasta” que toda criatura humana. Tie-ne los mismos deseos, afectos, luchas, debilidades... de los otros hombres. Está tomado, (¡No sean malos, no entiendan mal este verbo!) pero luego constituido para los hombres, es decir, entre- gado a ellos, para que sirva a ellos. Servir en la dimensión más profunda del hombre: su desti- no eterno. Por eso: “Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Lo que se pide a un administrador es que sea fiel”. 
Sabemos y lo manifestamos, con dolor y tristeza, que no siempre es así. De vez en cuando salen noticias de la otra realidad: debilidades, infidelidades, abandonos... de esas no nos que- da más que pedir perdón. Pero tengamos siempre presente que: como hombre, el sacerdote, puede equivocarse, pero cuanto cumple, o cumplió, como sacerdote, en el altar o en la confe-sión, no son “inválidos” o “ineficaces”. Es siempre Cristo quien bautiza, celebra, perdona; el sacerdote es sólo su instrumento. Por eso, al terminar nuestro día, debemos decir: “Fuimos siervos inútiles, ¡Señor, ten misericordia de nosotros!"

Muchas veces escucho objeciones (o signos de extrañeza), como: “¡pero es un sacerdote!”
refiriéndose a sus debilidades, a su ignorancia, a sus limitaciones etc.. Es que después de la ordenación queda, tal como antes, con su ignorancia y su ciencia, con sus virtudes y defectos, con su bondad y pecados y sujeto a la tentación: como antes ¡y más que antes!
Sí, ¡más que antes! Les hago una pregunta: el Papa ¿Tiene tentaciones? Tentaciones sobre todo: dinero, gloria, poder, sexo, ira, mentira, fe... ¿cúal es la respuesta de Uds.?

Yo debo decirles “SÍ”. Más que todos ¡y más que antes! ¿Por qué?

Cuando se hace una guerra, no importa tanto matar o capturar a un soldadito, sino al general. Yo no sé jugar al ajedrez, pero sé que es mucho más importante el jaque al “rey” y no tanto “comer” un peón. Cuando se quiere combatir a una banda (de ladrones, traficantes de droga etc.) no interesa tanto el pequeño despachante, sino el “jefe”. Quienes están detrás.
El Demonio, que nunca duerme, está siempre en lucha contra el Reino de Dios. ¿Se imaginan Uds. cuál sería el triunfo si lograra hacer caer al Papa?

Así como Cristo y su Madre Santísima fueron tentados durante toda la vida, de la misma manera lo es el Papa y luego el Obispo y luego el sacerdote y el diácono... ¡Qué pesca grande y qué fiesta, luego, si lograra hacer caer a alguna de las principales columnas de la Iglesia! 

Por eso rezamos siempre, y en todas las Misas, por el Papa, nuestro Obispo, los sacerdotes y los diáconos. Porque son los más expuestos...
Nosotros mismos conocemos nuestras miserias y ¡cuántas veces nos avergonzamos y nos sentimos, no sólo indignos sino, como “usurpadores”, cuando debemos actuar “in Persona Christi” (en el nombre de Cristo, en la Misa, la Confesión...), tener en las manos su Cuerpo...! Sin embargo, a pesar de nuestras miserias, Jesús quiere servirse de nosotros. No eligió a los ángeles. No nos ha constituido en gracia... ¡No! Es tan grande su amor y misericordia que se sirve de los hombres. ¡Y también de nuestros pecados!

Luego, manifiesta su poder en la misericordia y el perdón, como con Pedro, Pablo, etc.  
